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Akihito Tsugu-no-miya, cuyo reinado define la era Heisei (“rea-
lización de la paz”), es el primer emperador (tenno) del Japón 
que no recibe tratamiento divino y no posee otras atribuciones 
que las estrictamente ceremoniales y simbólicas con arreglo a 
la Constitución democrática de 1947. La misma, en su artículo 
primero, lo define como el “símbolo del Estado y la unidad del 
pueblo”.
Hombre de personalidad tímida y afable, conocido por sus in-
quietudes científicas (es un entendido en taxonomía, ictiología 
y conservacionismo marino), Akihito, desde su ascenso al Tro-
no del Crisantemo en 1989 a los 55 años como sucesor de 
su padre Hirohito, ha conjugado las expresiones de apertura 375
LÍDERES POLÍTICOS EN EJERCICIO
SHINZO ABE
Primer ministro y presidente del Partido Liberal Democrático
Primer jefe de Gobierno japonés que regresa al poder en más 
de medio siglo y el primero nacido (en 1954) después de la 
Segunda Guerra Mundial, Shinzo Abe representa la tercera 
generación de una de las más famosas dinastías políticas del 
país, oriunda de la prefectura de Yamaguchi, en Honshu: su 
padre, Shintaro Abe, fue ministro de Exteriores y su abuelo 
materno, Nobusuke Kishi, primer ministro, al igual que su her-
mano, Eisaku Sato. El joven Abe estudió Ciencias Políticas en 
Tokyo y California, si bien el aprendizaje decisivo lo recibió de 
los cabezas de familia, que lideraban la facción más conserva-
dora y nacionalista, aunque firme defensora de la alianza con 
Estados Unidos, del Partido Liberal Democrático (PLD).
Abe ingresó en la burocracia estatal a la diestra de su pa-
dre, cuyo escaño en la Cámara de Representantes heredó 
en las elecciones de 1993. En 2000 debutó en el Gabinete 
de la mano de Yoshiro Mori, pero fue el reformista Junichiro 
Koizumi quien le confió sus primeros puestos de relieve a 
partir de 2003. En estos años adquirió una reputación de 
halcón derechista reacio a reconocer los crímenes de guerra 
cometidos en Asia. En septiembre de 2006 ganó la votación 
interna por la que sucedió a Koizumi al frente del partido y 
el Gobierno.
Con un estilo serio y lacónico, Abe se propuso suprimir las 
restricciones constitucionales a la defensa militar del archi-
piélago, a tiro de los misiles de Corea del Norte, y mejorar 
las relaciones con China y Corea del Sur, dañadas por las 
visitas de Koizumi al Santuario de Yasukuni. Sin embargo, un 
rosario de escándalos ministeriales de corrupción, saldados 
en dimisiones y suicidios, junto con el olvido de las políticas so-
ciales y ciertos problemas personales de salud derrumbaron 
la credibilidad del primer Gabinete Abe en un tiempo récord y 
abocaron a su jefe a la dimisión justo al año de asumir.
En 2012 Abe protagonizó un regreso espectacular: en sep-
tiembre capturó la presidencia del PLD, sucediendo a Sa-
dakazu Tanigaki, y tres meses después condujo al mismo a 
una gran victoria electoral que arrolló al Partido Democrático 
(PDJ), su verdugo en los comicios de 2009. El 26 de di-
ciembre Abe trajo a los liberaldemócratas de vuelta al poder 
con ofertas para solucionar la aguda crisis económica y con 
mensajes de reafirmación nacional en un contexto regional 
revuelto que empuja a cerrar filas con Estados Unidos. Des-
de entonces, viene aplicando, con primeros efectos alentado-
res, un agresivo expansionismo fiscal y monetario –la llamada 
Abenomics- para sacar al país de su tercera recesión en un 
lustro, atajar la deflación y debilitar al yen, al tiempo que vuel-
ve a coquetear con el revisionismo “patriótico”. Su promesa 
básica es “reconstruir el nuevo Japón”.
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Ministro de Finanzas y ex primer ministro
El número dos del segundo Gabinete Abe es un veterano 
dirigente del ala nacionalista del PLD con una trayectoria 
lenta y un tanto errática, que hasta los 60 años no le con-
dujo a la posición ministerial en el Gobierno. Tiene una fama 
de político lenguaraz y rudo a la hora de opinar sobre cues-
tiones sensibles y es también conocido por su pasión por 
los manga.
Nacido en Fukuoka, Kyushu, en 1940, Taro Aso pertenece, 
al igual que otros primeros ministros recientes, a una ilustre 
familia de patricios de la política, filiación que sin embargo no 
le proporcionó éxitos rápidos en su carrera. En su caso es 
nieto de Shigeru Yoshida, el más importante gobernante nipón 
de la posguerra, bisnieto del conde Nobuaki Makino, ministro 
antes de la contienda, y tataranieto de Toshimichi Okubo, uno 
de los nobles samurái que posibilitaron la Restauración Meiji 
en 1867. En cuanto al padre, fue un acaudalado empresario 
metido a diputado del PLD. Además, se casó con una hija del 
primer ministro Zenko Suzuki.
Formado en Política y Economía en la Universidad Gakushuin 
de Tokyo, la Universidad de Stanford y la LSE, Aso regentó 
la compañía minera fundada por su padre y luego siguió sus 
pasos parlamentarios desde el escaño familiar por Fukuoka, 
ganado en 1979 y renovado diez veces desde entonces. En 
2003, tras una serie de reveses políticos y cargos anodinos, 
ascendió a ministro del Interior y Comunicaciones del Gabinete 
Koizumi con la tarea de privatizar las cajas postales. En 2005 
tomó la cartera de Exteriores, que retuvo hasta 2007, cuando 
Shinzo Abe le trasladó a la Secretaría General del PLD como 
colofón a un reguero de subidas verbales de tono que concita-
ron las acusaciones de belicista, chovinista y xenófobo.
al pueblo y los gestos internacionales de compunción por los 
crímenes cometidos por el Ejército Imperial en la Segunda Gue-
rra Mundial. Este monarca parlamentario, único en el mundo 
que ostenta el título de emperador, es el 125º cabeza de una 
antiquísima dinastía histórica. Según la tradición, el linaje im-
perial Yamato comenzó en el año 660 a.C. con Jimmu, legen-
dario fundador de la nación japonesa y descendiente directo 
de la diosa solar Amaterasu. Este ancestro religioso convierte 
al emperador, aunque sin elementos cultuales implicados, en 
la máxima autoridad del shintoísmo.
En 1959 el entonces príncipe heredero contrajo matrimonio 
con la plebeya Michiko Shoda. La pareja tuvo tres hijos, el prín-
cipe Naruhito, actualmente primero en la línea de sucesión, 
el príncipe Fumihito Akishino y la princesa Sayako. En la última 
década Akihito ha asistido con reservada cautela al debate 
público sobre la conveniencia de levantar la exclusión legal que 
impide a las mujeres ser emperatrices. La cuestión se planteó 
en 2001 al venir al mundo Aiko, princesa Toshi, la primogénita 
de los príncipes herederos Naruhito y Masako. En 2004 el 
Gobierno Koizumi se mostró dispuesto a reformar la Ley de la 
Casa Imperial para equiparar los derechos sucesorios y dinás-
ticos de los príncipes y las princesas, pero el nacimiento en 
2006 del príncipe Hisahito, primer hijo varón de Fumihito, que 
aseguraba el futuro de la línea sucesoria, dejó en suspenso el 
plan gubernamental.
(Para ver una versión más extendida de la biografía de Aki-
hito puede consultar el sitio web Biografías de Líderes Polí-
ticos del CIDOB en: 
http://www.cidob.org/es/documentacion/biografias_lide-
res_politicos/asia/japon/akihito)











































































nla banca privada. Once años después, en las eleccio-
nes que mandaron a su partido a la oposición, Kishida 
ganó el mandato de diputado por su prefectura, dando 
comienzo a una carrera parlamentaria que ya va por su 
séptima legislatura.
Entre 1999 y 2008 Kishida desempeñó una serie de puestos 
ejecutivos subalternos, viceministerios y secretarías de Esta-
do, en los Gabinetes Obuchi, Mori, Koizumi, Abe y Fukuda. 
Funcionario todoterreno, estuvo al cargo de las más diversas 
áreas y misiones, pero el cometido que más forjó su currí-
culum fue la gestión de los asuntos de la isla de Okinawa, 
sede de una gran instalación militar de Estados Unidos, la 
estación aérea Futenma del Cuerpo de Marines. Esta base, 
según el acuerdo adoptado por los dos gobiernos en 2006, 
debía ser cerrada en 2014, una vez trasladadas parte de 
sus tropas (las restantes serían evacuadas a Guam) a otro 
emplazamiento construido en la isla, pero apartado de las 
áreas pobladas, y pagado por Tokyo; los autóctonos de la 
isla, sin embargo, exigían la desmilitarización completa e in-
mediata de Okinawa.
En octubre de 2012 Kishida reemplazó a Makoto Koga en 
el liderazgo de uno de los grupos en que se había dividido la 
facción Kochikai del PLD, en su día mandada por Kiichi Miya-
zawa. Al constituir Abe su segundo Gabinete, le llegó el nom-
bramiento de ministro de Exteriores. Considerado una paloma 
en cuestiones internacionales, el moderado Kishida debería 
aportar un bálsamo diplomático a las complejas relaciones 
con China y Corea del Sur, tensadas por una serie de disputas 
marítimas y territoriales, con la amenaza norcoreana de por 
medio. Sin embargo, el anuncio por el Gobierno de una correc-
ción de la disculpa oficial emitida en 1995 por el sufrimiento 
causado durante la guerra a los pueblos ocupados de Asia no 
ayuda a normalizar los tratos con Beijing y Seúl, donde hay en 
juego importantísimos aspectos comerciales y de seguridad. 
El estrechamiento de relaciones con los países de la Asocia-
ción de Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN) y la vuelta de 
la plena sintonía a la alianza estratégica con Estados Unidos 




Itsunori Onodera, de 52 años, pertenece a las nue-
vas generaciones del PLD con una experiencia l imi-
tada en las oficinas del Gobierno nacional, donde la 
edad media tiende a ser elevada, pero provistas de 
buenas alforjas académicas y legislat ivas. T itulado 
en Derecho y Ciencias Políticas por la Universidad de 
Tokyo y graduado también por el Instituto Matsushita 
de Administración y Gobierno, un centro dedicado a 
la capacitación de líderes, durante años repartió su 
actividad entre la docencia, el mandato de la Dieta en 
representación de su prefectura natal, Miyagi, y la ela-
boración de políticas en el seno del partido, donde llevó 
el área económica de pesca.
En 2003 Onodera empezó a especializarse en relaciones inter-
nacionales y seguridad, y posteriormente asumió en funciones 
la presidencia de la División de Asuntos Exteriores del PLD. 
En 2008, en su cuarto intento en estas lides (ya había conten-
dido sin éxito contra Koizumi en 2001, contra Abe en 2006 y 
contra el ahora dimitido Fukuda en 2007), Aso ganó por fin la 
presidencia del PLD, convirtiéndose así en el nuevo primer mi-
nistro, el primero de religión católica. Su decepcionante ejer-
cicio, lastrado por la brutal recesión económica, el déficit y la 
deuda, resultó ser tan inhábil y breve como el de sus dos inme-
diatos predecesores. Hundido en el descrédito, el PLD sufrió a 
manos de la oposición demócrata un histórico descalabro en 
las elecciones de 2009, primeras en las que no fue el partido 
más votado. Tres años después, en diciembre de 2012, el 
triunfante Abe repescó a Aso como lugarteniente desde los 
puestos de viceprimer ministro y ministro de Finanzas.
(Para ver una versión más extendida de la biografía de Taro 
Aso puede consultar el sitio web Biografías de Líderes Polí-




Ministro de Asuntos Exteriores
Nacido en Hiroshima en 1957, Fumio Kishida es otro 
responsable del PLD instruido desde la cuna para for-
mar parte de la élite dirigente de Japón. Con el estímu-
lo y la tutela de su abuelo y su padre, ambos miembros 
de la Cámara de Representantes de la Dieta, el joven 
estudió Derecho en la prestigiosa Universidad Waseda 
y tras su graduación en 1982 empezó a trabajar en 

































































Este tokyota de 64 años y atildadas maneras es licenciado en 
Derecho por la Universidad Keio, un centro privado de la bahía 
de Tokyo, donde también aprendió el idioma chino. Su carrera en 
la Dieta arrancó en 1993, cuando salió elegido representante 
del Nuevo Partido de Japón (Nihon Shinto), una de las escisiones 
sufridas por el PLD y cuyo líder, Morihiro Hosokawa, se convir-
tió en primer ministro. Participó en las creaciones, a partir de 
sendas fusiones de una pléyade de grupos opositores de centro-
izquierda, del primero (1996) y el segundo (1998) PDJ, y en 
2009 ganó su quinto mandato consecutivo en la cámara baja.
En 2010 el nuevo primer ministro y líder de los demócratas, 
Naoto Kan, le sentó en el Gobierno como ministro de Esta-
do y en enero de 2011 le ascendió a ministro de Economía, 
Comercio e Industria. En julio de ese año Kaieda, sometido 
a las tensiones propias de su cargo adicional de ministro de 
Contramedidas Económicas en la industria nuclear golpeada 
por la crisis de Fukushima, no pudo preservar el proverbial 
recato japonés y prorrumpió en sollozos ante las cámaras que 
seguían su testimonio a una comisión parlamentaria fiscaliza-
dora de su gestión. Tras la dimisión de Kan en agosto, Kaieda, 
con el apoyo de Ichiro Ozawa, contendió por la sucesión en 
los mandos del Partido y el Gobierno, pero la elección interna 
fue ganada a doble vuelta por Yoshihiko Noda, quien luego no 
contó con él para el Gabinete. Un año después el PDJ quedó 
laminado, Noda dimitió y Kaieda, esta vez sí, ganó el liderazgo 
demócrata imponiéndose a un único rival, Sumio Mabuchi.
SHINTARO ISHIHARA
Co-líder del Partido de la Restauración de Japón
El auge en los últimos años de las corrientes nacionalis-
tas de derechas que hacen polémicas lecturas revisio-
nistas de la actuación de Japón en la Segunda Guerra 
En 2007 se estrenó en el Ejecutivo con el primer ministro 
Shinzo Abe, quien le nombró viceministro sénior de Asuntos 
Exteriores. Cuando el terremoto y tsunami de marzo de 2011, 
los padres de Onodera perdieron su casa en Kesennuma, una 
de las ciudades costeras de Miyagi que quedaron arrasadas 
por la catástrofe.
En diciembre de 2012, tras el masivo triunfo electoral de los 
liberaldemócratas, Abe nombró a Onodera ministro de De-
fensa de su segundo Gabinete. Como titular de un ministerio 
del Gobierno creado por la primera Administración Abe en 
2007 a partir de la anterior Agencia de Defensa, Onodera 
está ejecutando las instrucciones de su jefe de preparar 
un incremento de los gastos militares para, por un lado, 
responder a la amenaza cierta que supone la turbadora ca-
pacidad armamentística alcanzada por Corea del Norte en 
su arsenal de misiles y en la posesión de la bomba atómica, 
y, por otro lado, para contrarrestar el rearme de China, con 
la que sigue abierto el contencioso naval en torno a las islas 
Senkaku.
OTROS LÍDERES POLÍTICOS ACTUALES
BANRI KAIEDA
Presidente del Partido Democrático y líder de la oposición
El 25 de diciembre de 2012 Banri Kaieda fue elegido presi-
dente del centrista Partido Democrático de Japón, llamado 
localmente Minshuto, con una misión hercúlea: ejercer una 
oposición visible al nuevo Gobierno de su adversario conserva-
dor, el PLD, y, sobre todo, rehabilitar al devastado PDJ como 
una opción merecedora de confianza ante los electores, que 
nueve días atrás le habían propinado el mayor castigo nunca 
sufrido en las urnas por una fuerza gobernante en el país 
asiático.





























BANRI KAIEDA, presidente del Partido Democrático 




















































noviembre, antes de los comicios que le dieron el escaño, Ishi-
hara fusionó su agrupación con el Partido de la Restauración 
de Japón de Toru Hashimoto.
Dos de los cuatro hijos de Ishihara son parlamentarios; el 
primogénito, Nobuteru, ex secretario general del PLD y varias 
veces ministro, disputó el liderazgo del partido a Taro Aso en 
2008 y a Shinzo Abe en 2012.
TORU HASHIMOTO
Co-líder del Partido de la Restauración de Japón
A sus 43 años, el alcalde de Osaka y líder opositor Toru 
Hashimoto es una rara avis en la escena política japone-
sa, de siempre copada por hombres otoñales y provectos, 
y dominada por dinastías de patricios e individuos que 
deben su ascenso a cresos patrimonios o a las tradi-
cionales redes de contactos y patrocinio. Nada de eso 
aparece en la biografía de Toru Hashimoto, el carismá-
tico outsider de la nueva derecha populista, quien quiere 
renovar el sistema y apela a reformas radicales con 
regusto autoritario.
Procedente de un hogar de baja extracción social y huérfa-
no del padre, un yakuza de poca monta, tras graduarse en 
la Universidad Waseda y colegiarse como abogado abrió un 
despacho legalista en 1998. En los años siguientes participó 
en varios programas de radio y televisión, hasta convertirse en 
una celebridad local en Osaka. En 2007, la popularidad adqui-
rida y el respaldo brindado por el PLD y el Komeito le animaron 
a presentarse candidato a gobernador de su endeudada pre-
fectura con un programa ultraliberal de masivos recortes fis-
cales. Su victoria en las elecciones de enero de 2008, siendo 
aún treintañero y careciendo de cualquier pedigrí político por 
apellido o por méritos, causó viva sensación en el país.
Mundial tiene en Shintaro Ishihara, un político y escri-
tor de florido currículum, su promotor más preclaro. 
Nacido en Kobe en 1932, en su juventud trabajó en el 
cine, pero fue en la literatura donde volcó sus inquietu-
des artísticas, convirtiéndose en uno de los más fecun-
dos novelistas y dramaturgos de la posguerra nipona. 
Se codeó con Yukio Mishima, viajó por el mundo al 
timón de su yate o en motocicleta, y fue corresponsal 
de prensa en la guerra de Vietnam.
En 1968 Ishihara inició su carrera parlamentaria en el PLD 
como miembro de la Cámara de Consejeros. Pronto dio que 
hablar por sus pronunciamientos ultranacionalistas, que tanto 
abominaban de la URSS como llamaban a sacudirse de la tutela 
de Estados Unidos en materia de defensa, lo que le condenó al 
aislamiento en el seno del partido. En 1972 pasó a la Cámara 
de Representantes y allí sirvió ininterrumpidamente hasta su 
baja voluntaria en 1995, luego de ser involucrado en la financia-
ción de la secta Aum Shinrikyo, responsable del ataque con gas 
sarín contra el Metro de Tokyo. Decepcionado por las peticio-
nes oficiales de perdón por unos crímenes de guerra que para 
él eran “propaganda”, decidió marcharse también del PLD.
En 1999, postulándose como independiente, ganó el impor-
tante puesto de gobernador de Tokyo. En sus 13 años de 
mandato, Ishihara acrecentó su notoriedad a golpe de con-
troversias verbales, por las que fue acusado de extremista de 
derechas, xenófobo, homófobo y misógino. En 2011 valoró el 
catastrófico tsunami como un “castigo del cielo” por la “ava-
ricia” imperante en Japón. En octubre de 2012 el ya octoge-
nario político, luego de atizar el conflicto marítimo con China 
al mostrarse dispuesto a comprar a sus dueños privados las 
disputadas islas Senkaku, anunció su intención de regresar a 
la Dieta con su nuevo partido, el del Sol (Taiyo no To). El 17 de 
SHINTARO ISHIHARA, co-líder del Partido  











TORU HASHIMOTO, co-líder del Partido  


















































El ambicioso Ichiro Ozawa (Mizusawa, 1942) dio su primera 
campanada en 1993, cuando, frustrado porque el PLD, con 
el que había sido ministro del Interior y secretario general 
dentro de la facción Takeshita, desoía sus exigencias de 
regeneración interna y reforma radical, lideró una potente 
escisión, el Partido de la Renovación de Japón (Shinseito), 
que selló el destino electoral del Gobierno Miyazawa. El 
Shinseito fue uno de los socios de la heterogénea coalición 
encabezada por los primeros ministros Hosokawa y Hata, y 
en 1994 se fusionó con otras formaciones para establecer 
el Partido de la Nueva Frontera (Shinshinto), cuya jefatura 
Ozawa arrebató a Toshiki Kaifu en 1995. El liderazgo auto-
ritario de Ozawa condujo a la desintegración del Shinshinto 
en 1997. Con sus restos, Ozawa fundó el Partido Liberal 
(Jiyuto), efímero socio del primer ministro liberaldemócrata 
Keizo Obuchi y que luego tuvo un rendimiento testimonial en 
los comicios de 2000.
En 2003, ansioso por zafarse de la marginalidad en que había 
caído, Ozawa desembarcó en el Partido Democrático (PDJ), 
donde se reencontró con varios antiguos lugartenientes. Lue-
go de un intento frustrado en 2004, conquistó la presidencia 
del PDJ en 2006. En el trienio que siguió, el líder de la opo-
sición regateó el apoyo parlamentario en votaciones decisivas 
de política exterior y constató la creciente debilidad del PLD, 
que preludiaba una gran victoria electoral de su partido y su 
salto a la jefatura del Gobierno en el otoño de 2009, pero en 
mayo de ese año quedó tocado por un escándalo de donacio-
nes empresariales y, consciente de su impopularidad, optó por 
dimitir. Ozawa siguió en la brecha como secretario general, 
jefe de la principal facción del PDJ y su estratega para su 
triunfal cita con las urnas, si bien el puesto de primer ministro 
se lo llevó Yukio Hatoyama.
En 2010, entre mensajes ora reaccionarios, ora corrosivos, 
muy críticos con la élite gobernante en Tokyo, tachada de inmo-
vilista, y favorables a reformar la Constitución para permitir una 
estrategia militar más asertiva, Hashimoto montó un partido 
propio de ideario nacionalista, la Asociación para la Restaura-
ción de Osaka, y en 2011 los votantes le llevaron en volandas 
a la alcaldía de Osaka. En septiembre de 2012 presentó el 
Partido de la Restauración de Japón (Nihon Ishin no Kai). Dos 
meses después, el PRJ, sin cambiar de nombre, absorbió al 
Partido del Sol de Shintaro Ishihara. La formación resultante, 
con Hashimoto e Ishihara de copresidentes e Ichiro Matsui, el 
gobernador de Osaka, de secretario general, capturó 54 repre-
sentantes en las votaciones de diciembre, sólo tres menos que 
el desmoronado PDJ. Una clave del buen rendimiento electoral 
del PRJ pudo ser su oposición a la reactivación de las centrales 
nucleares paradas tras el desastre de Fukushima.
Toru Hashimoto es padre de siete hijos, prole insólita en una 
nación conocida por su baja tasa de fertilidad.
ICHIRO OZAWA
Presidente del Partido de la Vida de la Gente y expresidente 
del Partido Democrático
El incombustible shogun en la sombra de la política japonesa 
lleva 20 años persiguiendo o tutelando el puesto de primer 
ministro, para lo que ha militado en la friolera de ocho par-
tidos. Veterano de veteranos, se sienta en la Cámara de 
Representantes desde 1969. En su país, este tornadizo 
dirigente, generador nato de escándalos y controversias, que 
oscila ambiguamente de derecha a izquierda pasando por el 
centro, viene a ser sinónimo de poder turbio en las bambali-
nas, intrigas de altos vuelos, peleas con rivales internos y líos 
con la justicia.












ICHIRO OZAWA, presidente del Partido de la Vida de 


















































n31 escaños, si bien retrocedió del tercer al cuarto lugar. Esta 
cuota parlamentaria devolvió a los de Yamaguchi su condición 
de socios preferentes del PLD, que gracias al Komeito alcanza 
la mayoría de dos tercios.
DOS DÉCADAS DE PRIMEROS MINISTROS EN JAPÓN
KIICHI MIYAZAWA
Primer ministro en 1991-1993 (PLD)
Ki ichi Miyazawa ha pasado a la historia de Japón 
como el últ imo primer ministro del Partido Liberal 
Democrático (PLD, Jiminto) en su etapa como fuerza 
hegemónica, prolongada durante 38 años. Hijo de una rica 
familia de notables de Fukuyama y graduado por la 
Universidad Imperial de Tokyo, muy pronto ingresó en la 
burocracia del Gobierno y en 1953 ganó su primer man-
dato en la Dieta, donde se unió a la facción Kochikai, ads-
crita a la tradición liberal y pro-occidental de Shigeru 
Yoshida. Entre otros cargos gubernamentales, fue 
ministro de Exteriores y secretario jefe del Gabinete 
antes de convertirse en titular de Finanzas, y de paso 
en cabeza de su facción, en 1986. Transcurridos dos 
años, hubo de dimitir al verse envuelto por el escán-
dalo Recruit, que arrastró también al primer ministro 
Noboru Takeshita.
En 1991 el experimentado septuagenario sustituyó a Toshiki 
Kaifu en las jefaturas del partido y el Gobierno. En sus 21 me-
ses de mandato, Miyazawa encajó los efectos del estallido en 
1990 de la burbuja inmobiliaria, que trajo una crisis de insol-
vencia bancaria, la devaluación del yen, el hundimiento gradual 
del Índice Nikkei y el final de un largo período de crecimiento, 
dando comienzo la llamada década pérdida de la economía ja-
ponesa. De puertas al exterior, su Gobierno mantuvo forcejeos 
comerciales con Estados Unidos, reclamó la devolución de las 
islas Kuriles a la Federación Rusa, profundizó las relaciones 
con China y Corea del Sur, y aprobó el envío de misiones milita-
res al exterior dentro de las operaciones de paz de la ONU.
Desde 1992, los casos de corrupción y su resistencia a la 
reforma del PLD se volvieron contra Miyazawa, que afrontó 
una rebelión interna sin precedentes. El rosario de desercio-
nes dejó al oficialismo en minoría parlamentaria. En junio de 
1993 los diputados escindidos apoyaron decisivamente una 
moción de censura del Partido Socialista y Miyazawa no tuvo 
más remedio que convocar elecciones anticipadas. El resul-
tado, cantado, fue la pérdida de la mayoría absoluta por el 
PLD y su histórico desalojo del poder por una amplia coali-
ción opositora. Tras entregar las riendas del partido a Yohei 
Kono, el anciano estadista retuvo una influencia considerable, 
tal que entre 1998 y 2001 volvió a ser ministro de Finanzas. 
En 2003 se retiró de la política y cuatro años después murió 
a la edad de 87.
MORIHIRO HOSOKAWA
Primer ministro en 1993-1994 (Nuevo Partido de Japón)
El primer jefe de Gobierno no del PLD tras casi cuatro déca-
das de dominio liberaldemócrata es un descendiente de 
daimyos que mandaron en la prefectura de Kumamoto antes 
de la Restauración Meiji de 1867. Su padre era el marqués 
Morisada Hosokawa y su abuelo el príncipe y primer ministro 
La prematura renuncia de Hatoyama en 2010 arrastró a 
Ozawa, incapaz de desprenderse de la aureola de deshonesti-
dad. Su influencia, en cambio, siguió siendo alta. En el bienio 
siguiente, disputó el liderazgo a Naoto Kan, salió airoso de un 
proceso penal por fraude contable y por último, en 2012, de-
sertó del PDJ con un nutrido grupo de fieles en protesta por la 
subida del IVA decidida por el sucesor de Kan, Yoshihiko Noda. 
Su nueva criatura, el Partido Primero la Vida de la Gente, se 
unió al también recién fundado Partido del Mañana; la fuerza 
resultante, que hizo bandera del apagón nuclear, sólo sacó 
9 representantes en las elecciones de diciembre. El fiasco 
precipitó la marcha de Ozawa y sus leales, que restablecieron 
–todo en 2012– el Partido de la Vida de la Gente, enésima 
pirueta de un político que se resiste a perder su papel desco-
llante en el proscenio nacional.
NATSUO YAMAGUCHI
Líder del Komeito
Natsuo Yamaguchi es el tercer presidente del nuevo Komeito 
(Partido del Gobierno Limpio), fuerza moderada y conservado-
ra fundada en 1998 con los auspicios del movimiento religioso 
Soka Gakkai, adscrito a la escuela Nichiren del budismo, tra-
tándose de una refundición de las tres facciones en que se ha-
bía fracturado el viejo Komeito existente entre 1954 y 1994. 
Natural de la prefectura de Ibaraki (1952), está graduado en 
Derecho por la Universidad de Tokyo y antes de entrar en polí-
tica ejerció la abogacía. Entre 1990 y 1996 fue miembro de la 
Cámara de Representantes de la Dieta y en 2001 debutó en 
la Cámara de Consejeros. En septiembre de 2009, a rebufo 
de los malos resultados electorales de partido, tomó el relevo 
al dimitido Akihiro Ota. Liderado por Yamaguchi, el Komeito se 
recuperó en los comicios de 2012, saltando de los 21 a los 
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Primer ministro en 1994 (Partido de la Renovación de 
Japón)
En su brevísimo primer ministerio, entre abril y junio de 
1994, a Tsutomu Hata, presidente de un partido también 
efímero, el de la Renovación de Japón (Shinseito), únicamente 
le cupo constatar el naufragio del frente anti-PLD forjado el 
año anterior. Oriundo de Tokyo (1935) y vástago de diputa-
do, tras graduarse por la Universidad Seijo entró a trabajar 
en una compañía de autobuses. En 1969 se estrenó en la 
Dieta como representante por Nagano y en los ochenta, ya 
ubicado en la facción Takeshita del PLD, sirvió dos veces como 
ministro de Agricultura. En 1991 Kiichi Miyazawa le nombró 
ministro de Finanzas en pleno vendaval por el estallido de las 
burbujas inmobiliaria y bursátil.
A finales de 1992 el grupo de Hata e Ichiro Ozawa se declaró 
en rebelión interna y el primero fue apartado del Gabinete. 
En junio de 1993, días después de la moción de censura que 
tumbó al Gobierno Miyazawa, fue presentado el Shinseito con 
Hata de presidente, si bien el líder en la sombra era Ozawa. 
El nuevo partido quedó tercero en las elecciones de julio y 
luego se integró en la vasta coalición liderada por Morihiro Ho-
sokawa, en cuyo Gabinete Hata tomó los puestos de ministro 
de Exteriores y viceprimer ministro.
Cuando Hosokawa dimitió, Hata le reemplazó. Nada más asu-
mir el cargo, Hata se encontró con que su socio clave, el Par-
tido Socialista de Tomiichi Murayama, renegaba de la alianza 
y pactaba con el PLD. Confrontado con su minoría, declinó 
someterse a una moción de confianza y dejó el camino libre 
a la coalición alternativa de Murayama. A finales de 1994 el 
Shinseito se fusionó en el Partido de la Nueva Frontera (Shin-
shinto), que Hata abandonó en 1996 por divergencias con 
Fumimaro Konoe. Nacido en Tokyo en 1938, el joven se 
formó en la Universidad Sophia y durante un tiempo ejerció 
el periodismo. En 1971 ganó el escaño en la Cámara de 
Consejeros y en 1983 fue elegido prefecto de Kumamoto, 
donde sirvió hasta 1991.
En 1992, hastiado de los escándalos de corrupción y de que 
se ignoraran sus llamamientos a la regeneración política, Ho-
sokawa lideró una escisión de diputados reformistas que se 
organizó en la oposición al Gobierno Miyazawa con el nombre 
de Nuevo Partido de Japón (Nihon Shinto), de centro liberal. 
En las trascendentales votaciones de julio de 1993 el PLD, 
diezmado por las deserciones, perdió la mayoría que le per-
mitía gobernar en solitario. En agosto, el NPJ y otras seis 
formaciones de todo el arco opositor acordaron un Gobierno 
de coalición orientado al centro-izquierda y cuya jefatura fue 
confiada a Hosokawa, quien aunque no dirigía el más potente 
de los partidos socios sí era el cabeza de grupo con más tirón 
popular.
La alternativa reformista para Japón abanderada por Ho-
sokawa, un hombre de maneras suaves y modestas, se truncó 
en menos de nueve meses. A pesar de la expectación que levan-
tó su reconocimiento de la culpabilidad japonesa en la Segunda 
Guerra Mundial y su lustrosa agenda internacional, la fragilidad 
de la variopinta coalición gobernante afloró de inmediato. En 
abril de 1994, luego de divulgarse que en la década anterior ha-
bía cobrado sobornos, el primer ministro dimitió abruptamente 
y traspasó el testigo a su aliado Tsutomu Hata. En diciembre, 
Hosokawa metió al NPJ en el Partido de la Nueva Frontera, 
pero al cabo de tres años le dio portazo. En 1998 desembocó 
en el nuevo Partido Democrático, aunque poco después se 
retiró de la política para dedicarse a su pasión artística por la 
cerámica, la alfarería y la cultura del té.
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proactivo. A cambio, el jefe socialista pactó con el PLD, cuyos 
escaños, sumados a los de otro socio disidente, el Sakigake, 
aportaban una mayoría de gobierno confortable aunque extra-
ña, dadas las grandes diferencias ideológicas.
Tras ser investido primer ministro en junio de 1994, Mura-
yama, considerado un político amable y honesto aunque fre-
cuentemente tachado de blando, sorprendió al mundo con 
una serie de sentidas expresiones de pesar y peticiones de 
perdón por todo el sufrimiento infligido por el Ejército japonés 
en la Segunda Guerra Mundial. En enero de 1996 dimitió ines-
peradamente y dejó que el liberaldemócrata Hashimoto gober-
nara el tripartito. Ese mismo mes, orquestó la mutación del 
Shakaito en el Shaminto, pero preservando las viejas señas 
de identidad: defensa a ultranza de la Constitución pacifista, 
desarme de la Fuerzas de Autodefensa, rechazo a la energía 
nuclear y apuesta por el estado del bienestar. En septiembre 
cedió a Takako Doi el liderazgo de un partido minado por las 
fugas y condenado al desastre en las elecciones de octubre. 
En 2000, con 76 años, Murayama se jubiló de la política.
RYUTARO HASHIMOTO
Primer ministro en 1996-1998 (PLD)
Como tantos potentados de la política nipona, Ryutaro Hashi-
moto, nacido en Okayama en 1937, era hijo de un ministro y 
legislador, del que heredó el escaño prefectural luego de licen-
ciarse en Derecho por la Universidad Keio. A partir de 1978 
empezó a acumular carteras gubernamentales y cargos en el 
PLD. En 1989 alcanzó el Ministerio de Finanzas a la vez que la 
Secretaría General del partido, donde entabló una intensa ri-
validad con Ichiro Ozawa dentro de la poderosa facción Heisei, 
del linaje Sato-Tanaka-Takeshita. En 1991, tras propiciar una 
subida continuada de tipos que consiguió reventar la burbuja 
Ozawa. Luego, formó por su cuenta el Partido del Sol (Taiyo-
to), el cual confluyó en 1998 en el Partido del Buen Gobierno 
(Minseito) y por último en el actual Partido Democrático, del 
que fue primer secretario general. En 2012 Hata se retiró 
de la cámara baja de la Dieta tras un récord de 14 manda-
tos consecutivos. Su hijo Yuichiro fue ministro en 2012 en el 
Gobierno Noda.
TOMIICHI MURAYAMA
Primer ministro en 1994-1996 (Partido Socialista de 
Japón)
El Partido Social Demócrata (Shakai Minshuto o Shaminto), 
hoy una agrupación marginal pero que entre 1955 y 1993, 
cuando se hacía llamar Partido Socialista de Japón (Nihon 
Shakaito), fue con diferencia la principal fuerza de la oposición 
al todopoderoso PLD, llegó a tener dos primeros ministros: 
Tetsu Katayama, en 1947-1948, y Tomiichi Murayama, quien 
entre 1994 y 1996 pilotó un inédito Gobierno de gran coalición 
con su inveterado adversario conservador, al que la formación 
izquierdista nunca llegó superar en las urnas.
Ser hijo de humildes pescadores de la prefectura de Oita no 
impidió a Murayama estudiar en la Universidad Meiji de Tokyo. 
Antiguo sindicalista, su andadura en las filas del Shakaito dis-
currió en la política local y regional, hasta que en 1972 salió 
elegido en la Dieta. En septiembre de 1993, justo después 
de sentarse su partido en el Gobierno como el principal inte-
grante de la coalición de fuerzas opuestas al PLD, Murayama 
conquistó el mando de los socialistas. Cuando la prematura 
caída del primer ministro Hosokawa, Murayama retiró a sus 
ministros del nuevo Gabinete Hata al conocer los planes de 
Ichiro Ozawa, el verdadero mandamás del partido de Hata, 
de reformular la política exterior nipona en un sentido más 
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un soborno le obligó a cesar al frente de su facción y en 2005 
se despidió de la política. En 2006, Hashimoto, un fumador 
empedernido, falleció a los 68 años.
KEIZO OBUCHI
Primer ministro en 1998-2000 (PLD)
El malogrado Keizo Obuchi, un gobernante de presencia gris y 
funcionarial, gozó sin embargo de una alta estima gracias a su 
humilde carácter, su probidad y el éxito, a la postre pasajero, 
de sus esfuerzos para vivificar la economía japonesa. Nativo 
de Gunma e instruido en Waseda, de joven vivió algunas expe-
riencias de trotamundos y se interesó por la literatura, pero 
cuando su padre murió decidió seguir sus pasos en la política. 
Su primer mandato de diputado lo ganó en 1963 con tan sólo 
26 años. En los setenta progresó en los escalafones del Eje-
cutivo, donde adquirió respeto como muñidor de consensos, y 
en 1989, siendo el secretario jefe del Gabinete Takeshita, su 
mentor en el PLD, comunicó a la nación la muerte del empe-
rador Hirohito y el comienzo de la era Heisei. En 1991 llegó 
a secretario general del partido y en 1997 el primer ministro 
Hashimoto le confirió la cartera de Exteriores.
El mutis de este último en 1998 catapultó a Obuchi a los 
mandos del PLD, donde era jefe nominal de la facción Takes-
hita, y el Gobierno con una misión fundamental: traer el “re-
nacimiento” económico del país, que padecía la peor recesión 
desde 1945. Su solución, expandir el gasto público, bajar los 
impuestos y fomentar el consumo, devolvió los valores positi-
vos al PIB, que en 2000 creció más de un 2%, pero a cambio 
disparó el déficit público, engordado igualmente por el caro 
plan de nacionalización y saneamiento de la banca quebrada. 
La diplomacia regional permitió también lucirse a Obuchi, que 
dialogó intensamente con China, manifestó su aflicción por el 
inmobiliaria, Hashimoto abandonó el Ejecutivo al verse envuel-
to su ministerio en un escándalo de sobornos.
En 1994 regresó como ministro de Comercio e Industria, y en 
1995 se hizo con la presidencia del partido en lugar de Yohei 
Kono y agregó el puesto de viceprimer ministro. En enero de 
1996, la súbita dimisión del socialista Murayama dejó en sus 
manos la jefatura del Gobierno de coalición, con lo que el PLD 
recobró el poder perdido menos de tres años atrás. Luego ade-
lantó las elecciones generales, en las que el PLD se repuso 
del histórico varapalo de 1993, si bien no recuperó la mayoría 
absoluta. Su imagen elegante y ufana, digna de un actor de cine, 
sus poses como esgrimista de kendo y una lista de hobbies que 
incluían la fotografía y el alpinismo de ochomiles reportaron una 
considerable popularidad a Hashimoto, visto como un lobo soli-
tario de marcada personalidad a la vez que tradicionalista. Sin 
embargo, el pugnaz gobernante empezó a perder credibilidad 
en 1997 cuando sobrevino la gran crisis financiera asiática, que 
exacerbó las patologías de la economía japonesa.
Las quiebras bancarias y el aumento del paro pusieron en 
aprietos a Hashimoto, que respondió con una aturullada ba-
tería de medidas: planes de saneamiento, un “Big Bang” de 
reformas financieras, subidas de impuestos e inyecciones 
de gasto público que no pudieron evitar la contracción del PIB 
un 2% en 1998. En política exterior, donde asomó su orgu-
llo nacionalista pero reconociendo las pasadas atrocidades 
del Ejército Imperial, se entendió mejor con Moscú que con 
Washington. En julio de 1998, la desintegración del bloque 
oficialista por la marcha de los socialdemócratas y el fracaso 
del PLD en las senatoriales dieron la puntilla a Hashimoto, que 
arrojó la toalla. En 2001 buscó una segunda oportunidad tras 
la renuncia de Yoshiro Mori, pero fue derrotado por el refor-
mista Koizumi. En 2004, la revelación de que había aceptado 
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nrestaurar la deteriorada imagen del partido. Poco después se 
encaramó al liderazgo de la facción Mitsuzuka.
En abril de 2000, en vísperas de unas elecciones generales 
que depararon sensibles pérdidas al PLD, Mori sucedió al in-
capacitado Obuchi sin necesidad de someterse a una votación 
interna y reeditó el Gobierno de coalición con los conservado-
res Komeito y Hoshuto. El nuevo primer ministro siguió ade-
lante con la estrategia de incentivos al consumo y la inversión, 
abaratando al máximo el dinero y bajando los impuestos, y con 
la reforma, teóricamente estructural, del sector financiero, 
todo a costa del déficit y la deuda públicos. Al cabo de unos 
meses el crecimiento empezó a desfallecer, a la vez que subía 
el paro, asomaba la deflación y la Bolsa de Tokyo se despeña-
ba. Su bajo perfil internacional y sus deslices verbales termi-
naron de enajenarle a Mori la aprobación del público y llevaron 
aires de revuelta al PLD. Desprovisto de apoyos, en abril de 
2001 materializó su deseo de dimitir, dejando el terreno libre 
para la irrupción de Junichiro Koizumi. Mori se retiró de la 
Dieta en 2012.
(Para ver una versión más extendida de la biografía de Yos-
hiro Mori puede consultar el sitio web Biografías de Líderes 




Primer ministro en 2001-2006 (PLD)
En sus cinco años largos de mandato, el carismático Junichiro 
Koizumi, un gobernante atípico en todos los sentidos, revolu-
cionó la política japonesa con su estilo transgresor y su agen-
da de reformas radicales de corte neoliberal, que sin embargo 
no completó. De paso, resituó a Japón como potencia global y 
vivificó al PLD. Una vez ido él, el partido, privado de su fuerte 
liderazgo personalista, ya no pudo esquivar el descalabro en 
las urnas.
Koizumi (Kanagawa, 1942), hijo y nieto de ministros, se abrió 
camino en el PLD con el patrocinio de Kakuei Tanaka y desde 
1979 anduvo entrando y saliendo del Ejecutivo. En los noventa 
empezó a construir una reputación de contestatario enfren-
tado a los barones del partido y alérgico a las corruptelas, 
las marañas burocráticas y el anquilosamiento. Sus melenas 
entrecanas y su atuendo informal, que le daban un aire diná-
mico y juvenil, terminaron de retratarlo como un heterodoxo 
del PLD, aunque en realidad nunca fuera un rebelde proclive 
a la defección. Si bien vinculado a la facción Mitsuzuka-Mori 
(Seiwa), su independencia de las camarillas tradicionales impi-
dió que fuera elegido presidente del partido en 1995 y 1998. 
En 2001 se lanzó en solitario a la sucesión de Yoshiro Mori y, 
gracias a que la elección interna estuvo abierta a los afiliados, 
triunfó.
Koizumi pretendía curar la anemia económica y sanear un sis-
tema financiero enfermo no con los habituales apaños del PLD 
(tirar de gasto público y bajar los impuestos para rescatar a 
los bancos insolventes y animar el consumo), sino mediante 
sometimiento colonial de Corea y realizó a la Federación Rusa 
la primera visita oficial de un mandatario nipón en 25 años, 
hito que disparó las expectativas sobre la firma del pendiente 
tratado de paz bilateral.
En abril de 2000, nada más abandonar el pequeño partido 
Jiyuto la coalición con el PLD y el Komeito, Obuchi sufrió un 
masivo derrame cerebral y quedó incapacitado para gobernar. 
Seis semanas después, el político, de 62 años, fallecía en el 
hospital sin haber recobrado el conocimiento. En los comicios 
de junio Yuko Obuchi ganó el escaño dejado vacante por su pa-
dre, quien en vida fuera un gran aficionado al aikido, el squash 
y el tenis, así como a coleccionar figuritas de bueyes.
YOSHIRO MORI
Primer ministro en 2000-2001 (PLD)
Sobre el corto mandato de Yoshiro Mori (Ishikawa, 1937), 
político de verbo franco y con el robusto físico de un exjugador 
de rugby, gravitaron unas pésimas notas de popularidad y la 
sensación de que Japón, tras algunos amagos truncados, se-
guía sin recuperarse del crash sufrido una década atrás.
Hijo de un veterano de guerra que fue alcalde de la ciudad 
familiar, Neagari, Mori estudió en la Escuela de Comercio de 
la Universidad Waseda. Primero se ganó la vida como pe-
riodista especializado en economía y en 1969, concurriendo 
como independiente, consiguió el escaño de representante en 
la Dieta. Una vez allí se afilió al PLD, encuadrándose en la fac-
ción de Takeo Fukuda. En 1977 empezó a adquirir experiencia 
en el Gabinete, en 1983 tomó el Ministerio de Educación y en 
1989 fue uno de los muchos oficiales salpicados por el escán-
dalo Recruit. Su carrera siguió adelante y entre otros cargos 
ministeriales y partidistas fungió de secretario general del PLD 
en 1993-1995 y de nuevo desde 1998, con la difícil tarea de 
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n 1990, al producirse su jubilación, le pasó el testigo parlamen-
tario en la Dieta.
A pesar de su apellido, hasta los 64 años Fukuda, considerado 
un gestor burocrático competente pero sin carisma, no con-
siguió su primer cargo de verdadero relieve, el de secretario 
jefe del Gabinete, a las órdenes de Yoshiro Mori. Junichiro 
Koizumi confió también en las capacidades de Fukuda, a pe-
sar de las serias reservas con que este acogía sus visitas al 
Santuario de Yasukuni; continuando con el enfoque familiar (el 
viejo Fukuda, a pesar de su derechismo, había firmado el his-
tórico Tratado de Paz con China), el secretario jefe temía las 
tensiones que estas polémicas peregrinaciones arrojaban a 
las relaciones con Beijing y Seúl. En 2004 Fukuda se apeó del 
Gobierno tras reconocer “con vergüenza” que había “descuida-
do” abonar unas cotizaciones al sistema de pensiones.
En 2006, ya septuagenario, se autodescartó para pugnar 
por la sucesión de Koizumi y dejó el camino libre a Shinzo 
Abe –de su misma facción, la Seiwa–, pero en septiembre del 
año siguiente, al fracasar el Gobierno de este último, batió a 
Taro Aso y ganó el liderazgo con los propósitos de restañar 
las heridas abiertas en el PLD y de descargar de lastres na-
cionalistas la política exterior de Japón. Sus credenciales de 
hombre de consensos, moderado y partidario de unas rela-
ciones exteriores equilibradas no le evitaron correr la misma 
suerte que Abe: durar solamente un año. Si bien mejoró las 
relaciones con China, no consiguió de la oposición demócrata 
el apoyo parlamentario a la renovación de la misión logística de 
la Fuerza Naval de Autodefensa en el Índico. Su falta de ideas 
para detener la recesión económica y la parálisis legislativa en 
la Cámara alta socavaron su posición en el PLD, que el 1 de 
septiembre de 2008 recibió con alivio su dimisión.
(Para ver una versión más extendida de la biografía de Yasuo 
Fukuda puede consultar el sitio web Biografías de Líderes 




Primer ministro en 2008-2009 (PLD)
(Véase apartado anterior)
YUKIO HATOYAMA
Primer ministro en 2009-2010 (PDJ)
El fugaz Yukio Hatoyama (Tokyo, 1946), primer jefe de Gobier-
no del Partido Democrático y protagonista del mayor vuelco 
electoral de la democracia nipona, encarna también el fracaso 
político más estrepitoso: a pesar de apoyarse en una confor-
table mayoría absoluta, su mandato quedó hecho trizas por 
una cadena de resbalones que este dirigente bienintencionado 
pero lábil no supo remontar.
Hatoyama, un hombre rico con una filosofía “fraternal” de la 
vida y cierto aire excéntrico o abstraído, tiene un abolengo aris-
tocrático cuyo ascendiente más famoso es el abuelo paterno, 
Ichiro, quien fuera primer ministro en 1954-1956 y fundador 
audaces reformas estructurales en la Administración del Es-
tado e imponiendo la disciplina fiscal con la meta del equilibrio 
presupuestario. Desde el primer momento topó con una tenaz 
resistencia de los sectores conservadores del PLD refracta-
rios a los cambios. Tras ganar las legislativas de 2003, el 
primer ministro se benefició de la recuperación económica y 
consiguió sacar adelante la reforma de las pensiones. Para 
desatascar su reforma clave, la privatización de Correos y 
su gigantesca red de cajas de ahorros, el audaz dirigente no 
dudó en adelantar a 2005 unas elecciones que ganó por ma-
yoría absoluta, la más holgada desde 1986. Antes de saber 
lo que le depararían las urnas, Koizumi se comprometió a 
dejar el Gobierno cuando expirara su segundo mandato como 
presidente del PLD en septiembre de 2006.
En la política exterior, el nacionalista Koizumi cerró filas con 
Estados Unidos frente a las nuevas amenazas globales. Aliado 
incondicional de Bush en la guerra contra el terrorismo, envió 
unidades navales al Índico, despachó tropas a Irak y aprobó 
un sistema conjunto de defensa antimisiles atento sobre todo 
a Corea del Norte, con la que no tuvo resultado el amansa-
miento diplomático. Altamente polémicas fueron sus visitas al 
santuario shintoísta de Yasukuni, vistas como una provocación 
por China y Corea del Sur, a los que por otro lado dirigió abun-
dantes mensajes de disculpa y remordimiento por los viejos 
crímenes de guerra. Otro de sus proyectos estrella, la en-
mienda de la Constitución para suprimir las limitaciones a los 
despliegues militares, se quedó en el tintero.
En el momento de su partida, Koizumi, conservando su ele-
vada popularidad intacta, era el primer ministro más durade-
ro desde Eisaku Sato (1964-1972). En 2009 cedió su feudo 
electoral de Kanagawa a su hijo Shinjiro.
(Para ver una versión más extendida de la biografía de Ju-
nichiro Koizumi puede consultar el sitio web Biografías de 




Primer ministro 2006-2007 (PLD)
(Véase apartado anterior)
YASUO FUKUDA
Primer ministro en 2007-2008 (PLD)
Aunque otros líderes recientes de Japón también proceden de 
estirpes políticas insignes, el caso de Yasuo Fukuda es único 
porque que tanto él como su padre fueron primeros ministros, 
con tres décadas de separación. Yasuo, nacido en Gunma en 
1936, es el primogénito de Takeo Fukuda, cabeza de la tradi-
ción demócrata del PLD iniciada por Ichiro Hatoyama. Durante 
17 años el hijo se mantuvo al margen de la política y ejerció 
en una industria petroquímica la especialidad económica ad-
quirida en la Universidad Waseda. En 1976 el padre le hizo 
acompañarle a la Oficina del Primer Ministro para asistirle 


































nKunio, cansados de la venalidad y la cerrazón reformista de la 
vieja guardia del partido, se despidieron del PLD y ayudaron a 
poner en marcha el Nuevo Partido Pionero (Sakigake), con una 
plataforma de renovación centrista. A continuación se adhirie-
ron al Gobierno de coalición de Morihiro Hosokawa, otro escin-
dido del PLD, y más tarde al Gabinete del socialista Murayama. 
En 1996 Yukio se marchó del Sakigake y junto con Naoto Kan 
lanzó el primer Partido Democrático, génesis del PDJ unificado 
de 1998.
En 1999 Hatoyama fue elegido presidente del PDJ, pero en 
2002 devolvió el puesto a Kan. Siete años después reemplazó 
a Ichiro Ozawa en vísperas de las elecciones generales que 
auparon al partido al poder con un mensaje del cambio de 
evocación obamiana, en un país afligido por la crisis económi-
ca, el paro y la deflación. Tras ser investido en septiembre de 
2009, el atribulado primer ministro fue incapaz de plasmar 
algunas de sus promesas de alivio social y estímulo fiscal por 
el agobio de los exorbitantes déficit y deuda públicos, le estalló 
un escándalo de donaciones irregulares y se resignó a man-
tener la presencia militar estadounidense en Okinawa, lo que 
airó a la izquierda. El desplome de su popularidad, total pese a 
las reiteradas peticiones de disculpas por sus fallos, y la rup-
tura de la coalición con los socialdemócratas precipitaron su 
compungida dimisión en junio de 2010, tras menos de nueve 
meses en el cargo.
(Para ver una versión más extendida de la biografía de Yukio 
Hatoyama puede consultar el sitio web Biografías de Líderes 




Primer ministro en 2010-2011 (PDJ)
El nombre de Naoto Kan (Yamaguchi, 1946) ya está indiso-
lublemente unido al tsunami de Tohoku y al accidente nuclear 
de Fukushima, desastres que terminaron llevándoselo por de-
lante a pesar de haber llegado a la jefatura del Gobierno con 
una fama de enérgico. Por otra parte, fue durante su corto 
mandato cuando el PIB chino desbancó al japonés en la segun-
da posición mundial.
Graduado por el Instituto de Tecnología de Tokyo e instalado pro-
fesionalmente como agente de patentes, el joven Kan se movió 
en el activismo social de base y los ambientes de izquierda. En 
1980 entró en la Dieta de la mano del Partido Social Demó-
crata Unido y en 1993 se sumó a un grupo de parlamentarios 
rebeldes del PLD para fundar el Nuevo Sakigake, al cual repre-
sentó por unos meses en el Gobierno Hashimoto como ministro 
de Salud. En 1997 fue presidente del primer PDJ, posición de 
liderazgo que prolongó en el segundo PDJ hasta 1999. Tras un 
paréntesis como secretario general, recobró el cargo cimero 
en 2002, del que hubo de desprenderse de nuevo en 2004 al 
trascender que había dejado de pagar unas cotizaciones; para 
expiar el error, Kan se impuso una peregrinación penitencial por 
los templos budistas de la isla de Shikoku.
con Shigeru Yoshida del PLD. El joven se doctoró en Ingeniería 
Industrial por la Universidad de Stanford y estuvo dedicado a 
la investigación y la docencia hasta 1983, cuando su padre, 
Iichiro, le reclutó para la política parlamentaria. En 1986 ganó el 
acta de representante por Hokkaido y en 1993 él y su hermano 
YUKIO HATOYAMA,



























































n En septiembre de 2011 Noda relevó a Kan en unas circuns-
tancias extremadamente complicadas, con todas las luces 
del panel económico en rojo, las secuelas de la catástrofe 
sísmica dolorosamente abiertas y el panorama regional re-
vuelto. En el tiempo que gobernó, Noda matizó el apagón 
Al constituirse el primer Gobierno del PDJ en 2009, Yukio 
Hatoyama nombró a Kan viceprimer ministro y en 2010 le 
entregó la difícil cartera de Finanzas. Al poco sucumbió Ha-
toyama y Kan, con la popularidad indemne, tomó el mando el 
8 de junio. Su delicado paquete de equilibrios entre las medi-
das de estímulo, las inyecciones monetarias, el control de la 
deuda y el ajuste fiscal, en un momento de precario respiro 
económico, quedó desbaratado aquel fatídico 11 de marzo 
de 2011, día en que el archipiélago nipón sufrió su peor ca-
lamidad desde los bombardeos atómicos de 1945.
Aunque el Gobierno mostró reflejos en las ingentes labores 
de socorro y desescombro posteriores al terremoto, la ges-
tión de la crisis nuclear por los escapes radioactivos, de-
sarrollada bajo una tremenda presión ambiental, presentó 
titubeos e inconsistencias. El principal error de Kan fue la 
dilación en admitir la gravedad del siniestro de Fukushima. 
Además, el PDJ había perdido el control de la cámara alta 
y la economía volvió a caer en la recesión. Acribillado por 
las críticas incluso desde su propio partido, Kan comunicó 
su retirada en agosto, convirtiéndose en el noveno primer 
ministro que dimitía en 17 años.
(Para ver una versión más extendida de la biografía de Nao-
to Kan puede consultar el sitio web Biografías de Líderes 




Primer ministro en 2011-2012 (PDJ)
Natural de la prefectura de Chiba (1957) e hijo de familia 
humilde, pudo sin embargo estudiar en Waseda y luego en 
el Instituto Matsushita, donde se capacitó para el liderazgo 
político. De asambleísta regional con el PLD pasó, en 1993, 
a representante nacional con el Nuevo Partido de Japón, an-
tes de terminar en el PDJ. En su seno, el sobrio y reservado 
Noda adquirió un perfil conservador, sobre todo en las cues-
tiones fiscales, alejado de los planteamientos socialdemócra-
tas de otros colegas de formación. Asimismo, su interpreta-
ción del revisionismo constitucional para convertir las Fuerzas 
de Autodefensa en unas verdaderas Fuerzas Armadas con 
proyección exterior, un punto incluido en el programa del PDJ, 
presentaba un cariz nacionalista que recordaba las actitudes 
más derechistas del PLD.
Tras la espectacular victoria demócrata en las elecciones 
de 2009, Noda recibió de Yukio Hatoyama su primer puesto 
gubernamental, el de viceministro de Finanzas. Partidario de 
contener el gasto público para evitar contraer más deudas 
aun a riesgo de retrasar la recuperación económica, su dife-
rencia de criterio con Naoto Kan no impidió que este le tras-
pasara la cartera de Finanzas cuando en 2010 le tocó co-
mandar el Gabinete. La inicial disciplina fiscal acometida por 
Noda fue parcialmente corregida por un paquete de medidas 
de estímulo y luego quedó dinamitada por los descomunales 
costes de la reconstrucción en el día después del tsunami.
YOSHIHIKO NODA,


























































nnuclear al ordenar la reactivación de dos reactores, aunque 
siguió comprometido con la desnuclearización del país en 
2030, mientras subían de tono las disputas isleñas con Chi-
na y Corea del Sur. El destino de su Gobierno quedó sellado al 
pactar con el PLD la aprobación parlamentaria de una subida 
del IVA a cambio del adelanto a diciembre de las elecciones 
generales, en las que el PDJ, aplastantemente impopular al 
cabo de tres convulsos años en el poder y debilitado por la 
escisión de Ozawa, resultó barrido. Tras la debacle electoral, 
Noda entregó la jefatura del Gobierno a Shinzo Abe y el lide-
razgo del partido a Banri Kaieda.
(Para ver una versión más extendida de la biografía de Yoshi-
hiko Noda puede consultar el sitio web Biografías de Líderes 




Primer ministro desde 2012 (PLD)
(Véase apartado anterior)

